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Crónica . 
I r AS lectoras que tienen la bondad de fijar su aten­

ta—••ción en mis articules, saben que me complace 
de vez en cuando rendir homenaje, lo mismo que á 
las más distinguidas figuras del esplendente cuadro 
de la Moda contemporánea, á las modestas y oscuras 
personalidades que contribuyen con su talento, su 
trabajo y su habilidad al grandioso espectáculo que 

nos encanta y nos fascina. Pocas son, seguramente, 
las señoras que, después de ataviadas con el gusto, el 
primor y la elegancia que para engalanarlas han idea­
do y ejecutado numerosas actividades, recuerdan, al 
verse en un salón rodeadas de admiradores, que todas 
aquellas maravillas que sirven de hermoso marco á 
su gallarda figura, son el producto de infinitos y va­
riados esfuerzos. 

Para obtener las ricas plumas ó las magníficas pie-
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2 L A ULTIMA. MODA 

les con que aderezan sus trajes y sus abrigos, 
hay numerosos y desconocidos cazadores que 
en remotos países se exponen á riesgos que no 
siempre consiguen evitar. Para conseguir las 
relucientes sedas, las blandas lanas, los tules, 
los encajes que tan importante papel desempe­
ñan en la ornamentación del traje femenino, 
hay infinitos seres que, en el campo unos, en 
las fábricas otros, en el hogar, consagrando á 
nn asiduo trabajo horas y horas, realizan esos 
prodigios, como los oscuros é ignorados solda­
dos que ganan las batallas para gloria de un 
general ó una nación. 

Si presenciaran el conjunto de su obra en 
una de esas brillantes recepciones, en la es­
pléndida sala de un teatro, en cualesquiera de 
las magnificas ceremonias sociales en donde se 
reúnen las bellezas del arte, del gusto, de la 
magnificencia y de la elegancia, gozarían como 
los soldados anónimos, cuando detrás del in­
victo caudillo pasan bajo los arcos de triunfo 
que para recibirlos levanta el entusiasmo po­
p í lar. 

Pero pocos, muy pocos son los soldados de 
este ejército que proporciona las victorias feme­
ninas, que gozan de la gloria que ellos con 
su humilde trabajo realizan en la esfera de las 
grandezas humanas. 

Los nombres de algunos fabricantes, de algu­
nos artífices, de algunas modistas, alcanzan el 
prestigio que es galardón del mérito; y más 
aún que estos factores importantes, las señoras 
que se engalanan con sus creaciones son las 
que, como el general victorioso, alcanzan todos 
ios honores. 

¿No es justo siquiera alguna vez recordar á 
esos trabajadores silenciosos y modestos que 
al cumplir la ley de Dios, la hermosa y santa ley del trabajo, contribuyen á los 
esplendores de la civilización moderna, que tanto nos admiran? 

Juzgo que bien merecen este homenaje, tanto más cuanto que en la actualidad 
una buena parte de estos agentes invisibles, por el fecundo sistema de la división 
del trabajo, han llegado á ser, en la suma total de las magnificencias que evocan/ 
no ceros como antes, sumados con una unidad, sino verdaderas unidades. 

L a hechura de un traje, de un abrigo, de un sombrero; el arreglo de un peinado, 
la composición de un aderezo, de una joya, si por lo general son el resultado de 
una creación única, de una inspiración personal, para su ejecución son necesarios 
elementos distintos, cada uno de los cuales ha buscado y hallado en el estudio y 
perfeccionamiento de una especialidad, el medio de contribuir al todo artístico que 
caracteriza y avalora la obra. 

E l progreso en todos los conocimientos, en todas las industrias, es en la época 
actual la especialidad. E n medicina, por ejemplo, se ha comprendido que no bas­
tando la vida de un hombre, por estudioso que sea, para conocer á fondo todas 
las partes de que se compone la admirable máquina humana, es mil veces preferi-
ble pedir auxilio al que ha estudiado á fondo y detalladamente un solo órgano, 
OPA Bola pieza del portentoso mecanismo; y si en la humilde aldea un pobre y 
poco remunerado médico tiene que servir para curar todas las dolencias, en los 
grandes centros de población hay especialistas que obtienen resultados sorpren­
dentes y maravillosos en la curación de enfermedades que han parecido incura­
bles hasta ahora. 

E n otro orden de ideas menos triste, y desde el punto de vista moral tan impor­
tante como los progresos de la ciencia, sucede lo propio con las creaciones del 
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arte y los esfuerzos del trabajo consagrados al 
servicio de la Moda. E n el humilde hogar la 
madre de familia, económica por necesidad y 
por costumbre, tiene que cortarse y coserse las 
prendas de su traje y las de sus hijos; en la pe­
queña población una sola costurera ó modista 
tiene que abarcar todos los trabajos de su arte, 
y hacer desde la más sencilla ropa interior has­
ta el traje de boda, y á veces el complicado 
abrigo y el vistoso sombrero con que se adornan 
las señoras y señoritas ricas de la localidad. 

Pero en las grandes capitales, y sobre todo en 
París , las especialidades avanzando cada día 
más por el camino de la perfección, producen 
esas admirables creaciones que con razón sedu­
cen á las señoras de buen gusto y sirven de 
mode'o en todos los países de Europa. 

Hay modistas que no hacen más que som­
breros, otras que sólo idean y ejecutan capotas, 
otras que no hacen más que abrigos, otras que 
se dedican exclusivamente á las novísimas y 
elegantes prendas corte de sastre, otras, en fin, 
que eólo producen trajes de baile, ó trajes de 
novia, ó trajes de paseo, etc., etc. 

Dentro de cada una de estas especialidades 
de primer orden, por decirlo así, funcionan 
otras especialidades secundarias. Por ejemplo, 
en un obrador de sombreros una oficiala es es­
pecialidad en la manera do cubrir la forma, 
otra lo es en el arte de colocar las plumas, otra 
en el de colocar los lazos, y lo mismo pasa en 
los obradores de trajes; una es una especiali­
dad en el artificio de los recogidos ó las i In fe ­
rías, otra en el de disponer los adotnos, otra ha 
llegado á la perfección en el modelado de los 
cuerpos. E n una palabra, cada uno de estos 
factores indispensables, ha perfeccionado un 

detalle, y todas estas cualidades al servicio del artista maestro, de la modista ó 
de la señora que idean el traje, contribuyen á la absoluta y completa perfección 
del conjunto. 

No es necesario insistir en la conveniencia de este sistema, que revela el pro­
greso de los tiempos actuales, y que explica en la esfera de la Moda el gran 
número de revistas y periódicos especiales que aparecen en Europa y América, 
publicaciones que con sus detalladas explicaciones y sus numerosos ¿y útilísimos 
modelos, llegan hoy hasta á las más reducidas aldeas, donde también siente la 
mujer ¿y por qué no? la necesidad de embellecerse para cumplir su misión de 
bgradar. 

E l imperio de la Moda se ha extendido considerablemente, y lo que en no leja­
nos tiempos se consideraba como cosa baladí, ha llegado á tener tal importancia 
que actualmente los más formales y encopetados periódicos, los que con cierto 
desdén, al tratar de soslayo de las modas, calificaban sus creaciones de trapos y 
cintas, y acusaban de frivolidad á las mujeres porque, según ellos, no sabían hablar 
más que de trajes y prendidos, en sus columnas consagradas en absoluto á las 
trascendentales cuestiones políticas, á lo que calificaban pomposamente de asun­
tos serios, rinden hoy homenaje á la Moda dando cuenta, aunque á la ligera, de 
sus novedades. 

Las gentes maliciosas pretenden que no es todo virtud, y atribuyen esta galan­
tería á la necesidad de estar bien con la señora de la casa, poco aficionada á los 
periódicos políticos por la influencia que pueden ejercer en sus maridos, y, por lo 
tanto, en sus hogares, añadiendo los que de este modo raciocinan que si los artícu­
los de modas y la reproducción de modelos en publicaciones no dedicadas exclu-
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sivamente á la mujer abundan y se generalizan, esto obedece más 
que al convencimiento y al deseo de agradar al instinto de conser­
vación. 

E n mi opinión se engañan los que tal presumen. Los periódicos 
son un reflejo de la opinión, son el eco de todas las aspiraciones 
individuales y sociales, no atienden más que á aquello que impre­
siona, á aquello que interesa; á lo que es elemento vital para todos, 
y si hoy consagran gran espacio á los asuntos relacionados con la 
belleza artística, con el traje, el adorno y la educación de la mujer, 
es porque la mujer ha llegado al fln á ejercer su natural y poderosa 
influencia, es porque se comprende que cuanto á ella se refiere es 
tan trascendental, tan importante, ó quizás más, que las arduas 
cuestiones políticas, ó las disquisiciones de la ciencia. 

¿Y á qué se debe este legítimo triunfo? Hay que ser justos; y 
así como hemos convenido en atribuir una buena parte de las vic­
torias de la Moda á lo s soldados oscuros y modestos que la ayudan á ganar sus 
batallas, tr ibutándoles un recuerdo de cariñosa gratitud, del mismo modo debe -
mos reconocer que las revistas especiales de modas, educando el sentimiento artís­
tico femenil, ofreciendo múltiples y variados modelos á la mujer para engalanarse, 

• para obtener el éxito en su persona, en el arreglo de su casa, en sus relaciones 
sociales, en las fieBtas que organiza, en las costumbres que crea y aclimata, han 
contribuido á colocar en sus manos la vara mágica con que realiza las maravillas 
que no pueden menos de reconocer y admirar los que hasta ahora la acusaban de 
frivola. 

B L A N C A V A L M O N T . 

NÚM. 4 . - «SOTJTACHE> HECHA 
Á MANO 

Carnet de la Moda. 
Cumpliendo la promesa que hice á mis lectoras en uno de los pasados números 

daré hoy comienzo á mi siempre agradable tarea con la detallada descripción de 

rodea la parte alta de la manga y se puede usar lo mismo eon es­
cote alto, que con cuerpos descotados. 

No conozco al padrino de los tejidos de lana que son considera­
dos actualmente como alta novedad; pero sea quien fuere, no se le 
puede acusar de falta de imaginación. He aquí algunos de los nom­
bres que les ha dado: las lectoras juzgarán: Cabellera de Aquilea, 
Angola, Barba de capuchino y Absalón. Difícilmente se puede adivi­
nar cuál es el tejido que se oculta bajo uno de estos nombres, y ha 
de pasar algún tiempo antes de que nos pongamos al corriente. 

E n el obrador de una de las más acreditadas modistas de París 
ha sido hecho un traje para novia, que no carece de originalidad y 
novedad. Es de un riquísimo paño blanco. L a falda, completamente 
lisa, forma inmensa cola. L a parte inferior se guarnece con una 

ancha tira de piel de armiño. Cuerpo corto y muy ajustado, que tiene por todo 
adorno un cuello Médicis de piel de armiño, prolongándose en plastrón sobre los 
delanteros y desapareciendo bajo un ancho cinturón ruso de pasamanería de 
plata. Mangas lisas, con puños de piel y aplicaciones de pasamanería. Creo casi 
inútil añadir que este traje está destinado á una señorita de la alta aristocracia rusa. 

Y a he indicado á mis lectoras que los galones se emplean mucho para adorno 
de los trajes, y que son de formas y clases muy diferentes. Pues bien, la Moda, no 
considerándolos, sin duda, en número suficiente, ha ideado tres galones inéditos; 
el galón de seda sembrado de imperceptibles perlas, el galón de azabaehe combi­
nado con turquesas, y el galón Teodora, resplandeciente de pedrería. 

Como una de las mi l novedades que nos ofrece este año la inagotable Moda, 
citaré los lindos sombreritos estilo Luis X I I I . Su forma, pequeña y graciosa, no pue-

' ' II / • 

NÚM. 5 . — « S O O T A C H E » H E C H A Á MANO 

dos trajes para teatro. Ambos modelos están marcados con el sello de la más alta 
novedad, y son recomendables en todos conceptos. 

E l primero puede ser lucido en una platea del Real. Es de fulard de la China 
de un suave tono maíz. L a falda se guarnece con un ancho galón de pasamanería 
de oro. Cuerpo estilo Gabriela de Estrées. E l escote, en forma de corazón, está 
rodeado con un ancho cuello de fina pasamanería de oro, que termina en estrechas 
solapas. E l corselete, lo mismo que los adornos de las mangas, semilargas, son de 
pasamanería de oro. Diadema de amatistas adornando el peinado. Broche, pen­
dientes y brazaletes haciendo juego con la diadema. Guantes de piel de Suecia 
maíz. Creo inútil insistir sobre los poderosos atractivos de esta lujosa toilette. 

E l segundo modelo no hará seguramente mal papel en una butaca del favore­
cido teatro de Lara. Es de forma sencillísima, pero no exenta de buen gusto. Falda 
recta y plegada en la parte de detrás, de lanilla gris plata. L a parte inferior del 
delantero, cortada en agudos picos, deja ver una ancha tira de seda hoja de rosa, 
cubierta de bordados hechos con invisibles perlas grises. Cuerpo chaqueta, con 
cuello Médicis y chaleco de seda hoja de rosa, cubiertos de bordados de perlas 
grises. Capota de pasamanería gris plata, adornada con dos grupitos de plumas 
rosa y una araña fantasía. Bridas rosa. Guantes gris plata. 

Durante la pasada semana, y en los centros de la Moda, ha sido calurosamente 
discutida la cuestión de las pieles. Si 
bien este clásico emblema del invierno 
cuenta con numerosos partidarias, no 
deja por eso de tener activos ó insidio­
sos enemigas. Pero por esta vez han sido 
derrotadas, y las pieles han triunfado en 
toda la línea. Será, pues, de rigor, que 
los abrigos luzcan también este año tan 
práctico adorno Los trajes de paño no 
podrán pasarse sin su auxilio, y de pie­
les serán también los cuellos Médicis, 
las esclavinas, los manguitos y aun los 
adornos de las tocas y sombreritos que 
usen las damas elegantes durante la es­
tación de los fríos y las nieves. 

Lista de las pieles que gozan de la pre­
ferencia de la Moda: el castor, el zorro 
azul, la nutria, la liebre plateada, la ca­
bra del Tibet, el mongoli, etc., etc. 

E l inspirado modisto Félix ha afian 
zado su ya envidiable reputación con 
varias creaciones ingeniosas. Una de 
ellas consiste en hombreras formadas 
con guirnaldas de cocas de cinta ó esca­
rolados de gasa y encaje. Este adorno 

MANO 

de menos de captarse nuestras simpatías, y es seguro que se establecerá marcada 
competencia entre estos sombreritos y las tocas. Veremos cuál de los dos modelos 
resulta vencedor en el combate. Por mi parte, deseo que unos y otras compartan 
por igual el favor de las bellas. 

CLEMENTINA 

N Ú M . 7 . — C U N A MOISÉS 

Explicación de los grabados. 
Núm. 1. 1." Traje para n i ñ a de dore ít catorce a ñ o s . —Es de lana beige. 

, Falda lisa. Cuerpo corto, adornado con galones de terciopelo negro, cruzados sobre 
el pecho. Mangas huecas, adornadas también con galones. Sombrero de paño beige, 
adornado con cintas y plumas. 

2. " Sobretodo pura n iña de ocho á diez a ñ o s . —De paño gris hierro. Los 
delanteros, cerrados por una fila de botoncitos, se guarnecen en los costados con 
anchos bolsillos. Cinturón de paño cruzado y cerrado con una hebilla de acero. 
Doble esclavina, sujeta con botones. Cuello vuelto. Mangas lisas. Sombrero de 
paño, adornado con un doble lazo de cinta y una hebilla de acero. 

3. ° Traje para señor i ta . — Fa lda completamente lisa de lana color cobre. 
: Cuerpo liso, sujeto con un corselete de terciopelo del mismo color, abotonado en 

el lado. Cuello vuelto de guipure de Genova. Mangas huecas, con altos puños de 
terciopelo, guarnecidos con botones. 
Sombrero de crin, adornado con flores. 
Tela necesaria: 9 metros de lana doble 
ancho, y 1,50 de terciopelo. 

4. u Traje para nodriza. — E s de 
lana granate. Cuerpo plegado. Falda lisa. 
Delantal de la misma tela, adornado con 
bordados de soutache negra. Capa de la 
misma tela que el traje. Gorra de muse­
lina abullonadá, con largas caídas de 
seda granate. 

5. ° Traje para n i ñ o de dos á tres 
años .—Fa ld i t a de lanilla azul japonés, 
cortada á picos sobre un volantito ple­
gado. Blusa larga, fruncida en la cintura 
bajo un ancho cinturón de surah azul, 
anudada en el costado. Cuello vuelto, 
cortado en agudos picos. Mangas huecas 
con puños lisos. Gorra de la misma tela 
que el trajecito, adornada con una esca­
rapela de seda. 

6.o Traje para luto.—Chaqueta de 
paño negro, con adornos de crespón in­
glés. Cuello escarolado de crespón inglés. 
Mangas de lo mismo, con hombreras y 
anchos vuelos fruncidos. Falda de cache­
mir negro, con aplicaciones de paño y 
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(Véase 

N Ú M . 8.—SOMBRERO PARA TEATRO 

ancha guarnición de crespón inglés en la 
parte inferior del delantero. Sombrero de 
fieltro negro, adornado con un grupo de 
plumas negras. Tela necesaria: 6 metros de 
cachemir y 6 de crespón inglés. 

Números 2, 3, 4, 5, 6,7, 9 y 11. 
Labores.) 

Núm. 8. S o m b r e r o p a r a 
teatro.—Es de encaje gris plata. 
L a parte de detrás se adorna con 
un gracioso lazo de terciopelo co­
lor rubí. 

Núm. 10. A b a n i c o c o n i m ­
p e r t i n e n t e . — E l país es de gasa, 
y el varillaje dorado. Se adorna 
con un doble lazo de cinta. 

Núm. 12. C a p o t a p a r a tea­
tro.—Se forma con un cruzado 
de galones de varios tonos viole 
ta, y se adorna con un grupo de 
fiores de tonos pajizos. 

Núm. 13. T r a j e p a r a n o v i a . 
Es de faya blanca. Cuerpo corto, 
abierto sobre una fruncida camiseta de 
crespón de la China, cubierta de bordados 
al pasado hechos con seda plata. Mangas l i ­
pas. Falda recta, formando larga cola. E l de­
lantero es de crespón de la China, bordado, 
y se guarnece en el borde inferior con un 
largo fleco. Grupos de flores de azahar ador­
nan el escote y el lado ¡izquierdo de la cin­
tura. Largo velo de gasa blanca prendido 
con un grupo de flores de azahar. 

Núm. 14. T r a j e de r i g u r o s o lu to .— 
De paño amazona. Falda recta, guarnecida 
con una ancha tira de crespón inglés. Cha-

Mangas lisas. Plastrón, solapas, 'puños y 

tá forrada exteriormente con astracán 
color fuego. 

Núm. 11. « V i d e - p o c h c » . — L a arma­
dura es de cartón. Se cubre con seda ra­
yada de tonos violeta y color [paja, y se 
guarnece en los contornos con tiras de 

astracán violeta. 

L O S M I L L O N E S 
POE 

J U L I O C L A R E T I E 

( Continuación.) 
— N i un céntimo más, con­

testó el marsellés. ¿No me 
crees? De buena gana te per­
mitiría que me registrases. Es-

N Ú M . 9 . — C A J A PARA toy perdido , completamente 
POLVOS arruinado; porque aunque ha­

ya sido uno ropavejero, tiene 
que quedar con honra, y no te digo que no 
vida. 

Guillemard estrechó en aquel momento 
abrasaban. 

queta larga, cerrada por doble fila de botones de crespón 
bolsillos de crespón inglés. Sombrero de lo mismo, adornado con dobles lazos. Tela necesaria: 8 metros 
de paño, doble ancho. 

Núm. 15. T r a j e p a r a r i g u r o s o luto.—Cuerpo corto de cachemir negro, semicubierto por un plas­
trón y una chorrera de crespón inglés. Mangas de crespón inglés. Falda plegada en la parte de de t rás . 
E l borde inferior se adorna con una tira de crespón inglés festoneada. Toca de crespón inglés, con largo 
velo flotante. Tela necesaria: 9 metros de cachemir, doble ancho. 

Núm. 16. T r a j e p a r a paseo.—Larga levita de lana azul japonés. Los delanteros del cuerpo se 
abren sobre una camiseta de surah. Cuello Médicie de terciopelo azul marino. Solapas de terciopelo con 

aplicaciones de seda. Mangas 
huecas. Cinturón de galón cua­
driculado, anudado delante. 
Sombrero de cr in , adornado 
con un grupo de plumas. Tela 
necesaria: 9 metros de lana, 
doble ancho. 

Núm. 17. T r a j e p a r a v i ­
s i ta .—Larga túnica de lana 
color amatista, guarnecida en 
el borde con un galón de ter­
ciopelo negro. L a parte de fal­
da se abre sobre un delantero 
de la misma tela, bordado de 
soutache color marfil. E l cuer­
po se abre sobre una camiseta 
de surah rodeada de solapas 
de terciopelo. Mangas lisas con 
ouños de terciopelo. Cuidlo y 
Hombreras bordadas de sou-
tache. Toca de pasamanería 
y terciopelo. Tela necesaria: 
L l metros de lana, doble an­
cho. 

N Ú M . 13 .V -TKAJB PARA NOVIA 

L A B O R E S 

Núm. 2. D o t i l a p a r a n i ­
ñ o p e q u e ñ o . —Este modelo 
¿e ejecuta al punto tunecino 
con fina lana azul, rosa ó blan­
ca. Se adorna con estrechos 
¿alones de seda. 

Núm.3 . P u n t i l l a a l «cro­
c h e t » . — L a labor de esta pun­
tilla no puede ser más sencilla. 
Las estrellas, lo mismo que las 
ramitas, se hacen separadas, y 
.se unen entre sí por medio de 
puntos de crochet. 

Números 4, 5 y 6. « S o u -
c h e » h e c h a a mano.—Esta 
útil labor, se hace con un fino 
cordón de seda, y sin más auxi­
lio que las manos. Los graba­
dos 4, 5 y 6 representan su 
ejecución en las tres posicio­
nes. 

Núm. 7. C u n a M o i s é s . — 
Es de mimbres, forrada con 
muselina de seda blanca, sobre 
transparente de tafetán rosa ó 
azulina. E l interior es de seda 
capitonada. Se adorna con en­
cajes y lazos de cinta. £0L 

Núm. 9. C a j a p a r a p o l ­
vos . —Esta caprichosa caja es 

— | A h ! exclamó. Si Rodillón no lanzase 
al mercado las acciones... 

—¡Clarol podríamos revender las que te­
nemos, y la pérdida serla mucho menor-
añadió Molina. 

Pero no; Guillemard no con­
fiaba en su enemigo. Estaba en 
su poder, y le anonadaría. |E1... 
Rodillón, de quien había dicho 
que le importaba tanto como 
el tapón de la botella que arrojó 
al techol... 

—Te ha puesto la soga al 
cuello, decía Molina. 

— D i mejor las esposas del 
presidiario. 

Rodillón era el amo. Se ha­
bía valido de Stockleit como 
cebo, y Guillemard había tra­
gado el anzuelo. ¡Imbécill Y 
sin embargo, salvar la ruina 
que les amenazaba era fácil, 
cuestión de tiempo Guille-

I mard y Molina podían negociar las acciones de la Sociedad de alimenta­
ción. No estaba desacreditada. 

E l público, por el contrario, tenía fe en ella. U n alza ficticia era po­
sible aún,., 

N Ú M . 10.—ABANICO CON IMPERTINENTE 

seré capaz de 

las manos de Molina, q u e 

N Ú M . 11.— « V l D E POCHE» 

N Ú M . 12.—CAPOTA PARA TEATRO 

N Ú M . 1 4 . — T R A J E DK RIGUROSO LUTO N Ú M . 1 5 — T B A J ! E1GUBOS0 LUTO NÚM. 1 0 . — T R A J E PARA PASBO 

— S i lanza lus acciones al mercado, esta­
mos perdides. Pero... ¡quién sabe! Es pos i ­
ble que no se atreva. 

—¡Bueno e^ él para eso! exclamó Mol ina . 
—Mira: si, lo que no es po­

sible, Dios le tocara en el co­
razón y se abstuviera, yo estoy 
seguro de que el público nos 
sacaría adelante. Nuevos recla­
mos hechos con habilidad, y 
antes de un mes, antes de un 
mes éramos felices. 

—Pues bien, dijo Molina 
riéndose de una manera es­
tentórea. Quizá habría un me­
dio de aplacarle. 

—¿Cuál? 
—Que fueras á verle. 
—¿A Rodillón? 
—Sí... s i . 
—No me recibiría. 
— A l contrario: tendría mu­

cho placer al verte llegar hu­
milde, como un doctrino que se acerca al maes­
tre para recibir un palmetazo. ¡ Ah. . . tú que le 
amenazaste con la cárcel... que le recordaste 
el presidio!... ¡Eso constituiría una satánica 

alegría para el muy zoirol Anda... decídete. 
Guillemard, amarillo de cólera, retrocedió como 

para caer sobre su interlocutor, 
tí- ¿Ir él á suplicar á Rodillón... al canalla de Rodi­
llón, que estaba pidiendo á gritos el grillete? Pre­
fería mi l veces arruinarse por completo. |Vaya 
una idea que había tenido Molina! Por lo vis­
to, no conocía las arrogancias de E m i l i o . ¡Hu­
millarse... lloriquear!... ¡Por supuesto! Antes de 
despegar los labios en presencia de Celestino, 
se caería redondo, víetima de una apoplejía. 

—Eso se dice, pero no se cae uno, contestó Molina. 
—Entonces, ¿por qué no vas tú? 
—Porque no es lo mismo. Yo soy para él un cualquiera; me he equivocado al asociarme á ti y por 

eso no hay razón para que me quiera n i mal ni bien. Carezco de importancia á sus ojos. Que vaya ó 
que no vaya, le tiene sin cuida­
do, mientras que tú .. ' tú que le 
has abofeteado en el rostro . . 
que le has herido... Las excu­
sas de Guillemard que se da 
tanto tono... esas bien valen 
Ja pena de conservar en car­
tera las acciones de la Ali­
mentación. Sobre todo, él es 
vanidoso, y la única esperanza 
que nos queda es la de hala­
gar su vanidad. Y o , en tu lu­
gar, iría. 

—iMolina! respondió brusca­
mente G u i l l e m a r d . Oyeme 
bien. Es posible que nos hun­
damos para siempre, no lo 
dudo; pero todo menos i r á 
ver á Rodillón. Es demasia­
do duro. 

—Más duro es que nos eje­
cuten; pero, en fin... á tu gusto, 
haz lo que quieras, añadió Mo 
lina encasquetándose el som­
brero como para marcharse. 

Luego, retrocediendo y vol­
viéndose hacia su amigo, le 
dijo: 

—Lo que p u e d o asegura! 
es que me has dado un chas­
co solemne. Te creía más lis 
to, más hombre de negocios, 
y ahora veo que eres un va­
nidoso y un pobre diablo. Por 
chiripa, sólo por chiripa has 
llegado á encumbrarte; el ba­
tacazo que ahora das es lógi­
co, y sus consecuencias serán 
funestas. E n mal hora me aso­
ció á t i . Pero bien empleado 
me está,'] por torpe y mente­
cato. 

Y después de pronunciar 
aquellas palabras, salió preci­
pitadamente del tocador en 
donde estaba Guillemard, re­
pitiendo furiosos juramentos, 
que resonaban como truenos á 
lo largo del corredor. 

Cuando cesó el ruido, Emi­
lio, anonadado, se dejó caer 
sobre la misma butaca en don­
de Molina, poco antes, había 
trazado las cifras que anuncia­
ban su ruina. ¡Arruinado éll... 
iToda su fortuna iba á des­
aparecer como si la hubiera 
fundado sobre deleznables ci­
mientos! ¡Su gran idea iba á 
perecer tan miserablemente! 

¡Arruinado, pobre, más po-
1 re que cuando llegó á Pa-

NÚM. 1 7 . — T R A J E PAKA VISITA 
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, rís,.porque entonces era joven, y en la actualidad en­
vejecía por, momentos! • 

|Ah! Estaba cansado,- se inclinaba bajo un peso des-
conocido: la derrotad ¡Pensaba que su vida iba á con­
cluir! 

—iPobre hija mía! i añadía recordando á Raimunda. 
;A qué situación la he conducido! 

Pero de pronto, su;vanidad se anteponía á todo; no 
podía acostumbrarse á l á idea de perder sus millones. 

» En'este caso, no le saludarían las gentes; no le llama­
r ían el rey de la Bolsa... 

De todos modos,- la;si tuación era aflictiva; ni aun 
liquidando su casa de banca y vendiendo las fincas 
que poseía en Paría y las minas de carbón que tenía 
en Bélgica, podía llegar á cubrir aquel enorme déficit. 

— | A h ! ¡Si Rodillon no arrojase al mercado las ac­
ciones!... 

Entonces resonaba en su oído la voz de Molina, re­
comendándole que fuese á ver á Celestino. 

¡Por supuesto! |No faltaba otra cosa! E l gran Gui l ­
lemard iría á pedir gracia á Rodillon: ¿y para qué? 
Para recibir, en pago de tan costoso sacrificio, las in ­
jurias de aquel miserable á quien la caprichosa suerte 
le entregaba atado de pies y manos. 

—No; no iré, se decía. 
¿Era Rodillon capaz de enternecerse, aunque diera 

aquel paso? Halagaría su amor propio, se gozaría en 
su humillación, pero no lograría desarmarle... no. Era 
aquel un duelo á muerte: Guillemard estaba perdido, 
irremisiblemente perdido. Sin embargo, la única sal­
vación era dar aquel paso. 

Si Rodillon no lanzaba al mercado las acciones; si él 
y Molina no se veían obligados á agotar sus recursos 
para comprarlas, la Sociedad general de alimentación 
seguiría disfrutando del crédito ficticio que había al­
canzado, y de este modo la ruina se evitaba. ¡La ruina! 
Sólo la probabilidad de salvar, por lo menos, parte de 
su fortuna, merecía el sacrificio de i r á ver á Rodillon. 

Eran las ocho de la mañana: á las diez, el amante 
de Al ic i a Hervier tenía costumbre de i r al Banco 
Franco-Exótico. 

¡Si Guillemard lograra apaciguar su rencor!... ¡Si á 
pesar de tener la pistola cargada, y, sobre todo, su 
mismo corazón, no disparase!... 

¡Oh! Semejante conducta exigía un heroísmo del 
que era incapaz su adversario. Pero ¡quién sabe!... 
Donde menos se piensa... 

Guillemard llamó á su ayuda de cámara; se vistió 
hablando solo, pronunciando palabras incoherentes; y 
al salir de su cuarto, no sabía aún si iría ó no á ver á 
Rodillon. 

Pidió su carruaje, y al disponerse á bajar la escale­
ra, oyó una risa alegre. 

Era Raimunda, que acababa de recibir una acuarela 
de Edmundo Laeoste, su retrato hecho de memoria, y 
al • mismo tiempo un ramo de lilas blancas, produc­
to de una apuesta que había ganado al marqués de 
Lansac. 

—Mira , papá, dijo presentando la frente para que le 
diera un beso. Aquí tienes dos declaraciones disfraza­
das. L a acuarela es preciosa,'por más que estoy segura 
de que á Luis le parecerá ¿horrible. Las lilas... un en­
canto; pero ¿qué quieres que; te diga?, me parece que 
lilas y acuarela son más 1 que.un agasajo para mí, un 
modo indirecto de iniciar la conquista de mi dote. 

Guillemard se estremeció. ¡El dote de Raimunda!... 
Y besó apresuradamente á la joven, deseoso de par­

tir. A l subir al carruaje, .tuvo intención de decir al 
cochero: «Al Banco Franco-Exótico;» pero no se atre­
vió, y fué á sus oficinas de' lacalle de Taibout. 

Antes de entrar, recobró su aire de seguridad y su 
acostumbrada altanería. Dirigió miradas escrutadoras 
en torno suyo, y creyó observar en sus dependientes 
una actitud extraña. E l más < insignificante cuchicheo 
le atacaba los nervios, suponiendo que murmuraban 
de él. 

Sin embargo, acudían clientes para dar órdenes de 
compra. L a Sociedad general de alimentación desperta­
ba aún esperanzas de lucro. 

L T n mes .. un solo mes de plazo le bastaba para sal­
var el negocio; y sin embargo, antes de cuatro horas 
podía destruir su obra Rodillon con sólo arrojar á la 
plaza una l luvia de acciones de la Sociedad. Y si tal 
hacía, ¿á qué quedaba reducida aquella magnífica es­
peculación? ¡El-papel se vendería al peso, si había 
quien lo comprase! • 

A l mismo tiempo que pensaba esto, abría maquinal-
mente la correspondencia, mirando las cartas sin leer­
las, los periódicos sin saber lo que decían, y sin darse 
cuenta de lo que hablaban á su alrededor. 

—¡Oh... miserable Rodillon! murmuraba. • 
Y en último resultado, ¿por qué no hab ía de ir á 

verle? No se trataba suplicarle, de pedirle gracia, sino 
de advertirle que al arruinar á Guillemard y á Molina 
parodiaba la fábula de La gallina de los huevos de oro, 
puesto que sacrificaba á una ruin venganza un negocio 
que todavía podía llegar á ser una fortuna hasta 
para él. 

Por mucho que Rodil lon odiase al que le había 
arrojado al rostro su pasado, no era éste bastante mo-
t ivopara que tirase por la ventana lo menos 20 millo-
nes'que podía ganarse con sólo dominar sus malva­
dos" instintos. Hodfr"» • 

De pronto se; levantó Guillemard'de su asiento, y 

salió del despacho sin decir una palabra á nadie, de­
jando asombradas á las personas que le hacían an­
tesala. 

(Se tontinuará.) 

L A VIDA. SOCIAL 
USOS, COSTTJMBEES Y CEREMONIAS 

LA. F A M I L I A 
(Continuación). 

Si hay que tratar con cariño y respeto al padre, este 
cariño y este respeto deben ser aún mayores, y hasta 
inspirados en una especial delicadeza, al tratarse de 
nuestra madre. 

E l amor á la que nos ha dado el ser es tan general 
y tan profundo, que hasta en los individuos más per­
versos y desnatur -lizados se encuentra, como el metal 
precioso escondido en la escoria. 

E n ninguna circunstancia de la vida debe ser olvi­
dada la madre; su recuerdo debe vivir en nuestro pen­
samiento y en nuestro corazón; pero no basta experi­
mentar hacia ella respeto y cariño: es necesario de­
mostrárselo á cada instante, lo mismo cuando vivimos 
á su lado que cuando nos alejamos de ella; y al crear 
una nueva familia, debe estar con nosotros su recuer­
do, guiarnos, aconsejarnos y fortalecernos. 

Lo más frecuente es que los hijos, lo mismo en la 
primera edad que cuando han salido del dominio pa­
terno, colmen de caricias á la que le dio el ser y em­
pleen para con ella todo género de deferencias y ama­
bilidades; pero no faltan algunas personas que, sin 
dejar de quererla, descuidan un poco en el trato con­
tinuo esas muestras de afecto que tanto agradan á las 
madres y que estrechan los lazos de la familia. 

No insistiré sobre este punto, porque se trata de uno 
de los más puros y nobles afectos del alma, y son in­
útiles todas estas indicaciones cuando, como suele 
decirse vulgarmente, no salen de adentro. 

Del mismo modo que con los padres, debemos ser 
complacientes, afectuosos y deferentes en extremo con 
los abuelos. 

A este tí tulo tan respetable, unen el de la anciani­
dad, que hasta en los pueblos primitivos y sin civi l i ­
zar se ha observado en todas las épocas. 

Los sitios de preferencia deben ser para los abue­
los; sus preocupaciones, sus manías, deben ser consi­
deradas con la mayor bondad; por mucho que hagan 
en su favor los nietos, jamás les pagarán el acendrado 
cariño que les profesan, cariño cuya correspondencia 
desean vivamente, porque, hallándose en el último 
período de la vida, cuando todos nos abandonan, no 
hay consuelo más dulce que encontrar en medio de la 
soledad que se va formando en torno nuestro, el cari-
fio de los que están unidos á nosotros por los vínculos 
de la familia. 

Respecto de los hermanos, ha dicho, con razón, el 
célebre Bernardino de Saint-Pierre que, de todos los 
afectos, no hay ninguno comparable al fraternal. . 

Los que han nacido baio un mismo techo y se han 
criado juntos, participando de las mismas alegrías y 
de los mismo pesares, acariciados por una misma ma­
dre, guiados por un mismo padre, no pueden menos 
de quererse entrañablemente, sin que jamás se aflojen 
estos lazos que se han ido formando poco á poco, 
echando fuertes raíces en el alma. 

E l hermano debe además protección á la hermana; 
ésta debe á aquél todo género de atenciones y de cui­
dados. 

L a felicidad reina en un hogar cuando los herma­
nos se quieren bien; cuando existen entre ellos envi­
dias y rivalidades, la casa es insoportable y los carac­
teres que se forman lo son más aún. 

Si en todas estas relaciones de los diversos indivi­
duos de la familia debe resaltar un cariño sincero, la 
forma de este cariño debe ser siempre amable y cor­
tés; porque si empleamos estas cualidades para tratar 
á los extraños, con doble motivo debemos aplicarlas 
al trato íntimo y continuo de las personas que consti­
tuyen nuestras familias. 

No menos necesarias son estas recomendaciones 
para tratar á los hijos, á los que se les quiere mucho, 
aplicando á su trato una franqueza, un abandono que 
produce en ellos los peores efectos, por la predisposi­
ción que tienen á asimilarse las costumbres en cuyo 
medio ambiente se desarrollan. 

L a regla general es que, ó se los mime demasiado, ó 
que se descuide esa educación primera que prepara á 
los niños en el seno de la familia para la educación 
que han de desplegar en medio de la sociedad en que 
deben vivir . 

Un niño mimado resulta siempre mal educado. Esas 
criaturas encantadoras cuya vivacidad agrada, cuyas 
monadas hacen las delicias de cuantos le rodean, son, 
como dice Jorge Sand, las que, aprovechándose de las 
condescendencias de que son objeto, empiezan desde 
muy temprano á hacer su santa voluntad, y más tarde, 
lo que fueron gracias, se convierten en defectos de 
funestas consecuencias, tanto para ellos como para 
los que contribuyeron á formar su carácter. 

Conviene, pues, mantener á los niños en una respe­
tuosa familiaridad; no pecar de severos con ellos, n i 
de débiles. 

E l espíritu de la justicia es innato en el hombre, y 
quizá los niños conocen mejor que nadie cuándo son 
justas, y cuándo no, las correcciones de que son objeto. 

Pasemos á ojfvpunto. 
E l célebre poeta Lamartine ha dicho que un her­

mano es un amigo que nos proporciona la familia, y 
el amigo es un hermano que nos proporciona la 
sociedad. 

Nada hay más fácil que encontrar un amigo; nada 
más difícil que conservarlo. L a amistad es un verda­
dero contrato bilateral, en el que deben equilibrarse 
los deberes y los derechos, las ganancias y las pér­
didas. 

Desde el momento en que este lazo afectuoso se 
convierte en explotación, tarde ó temprano desapare­
ce, y no saben seguramente lo que pierden los que, 
habiendo hallado un buen amigo, le malogran impul -
sados por el egoísmo. 

Si en el afecto entre los que forman una sola familia 
debe haber amabilidad, sinceridad y esa cortesía de 
que hablé en el artículo anterior, estas condiciones 
deben existir con mayor motivo en nuestras relaciones 
con los amigos; porque lo que es deber tratándose de 
los parientes, no es más que bondadosa consideración 
t ratándose de los amigos. H 

Aseguran los moralistas y filósofos que el sentimien­
to de la amistad entre mujeres es,poco frecuente, y 
que cuando llega á existir, es poco duradero. 

Dejaría de ser cortés, ó, lo que es lo mismo, de cum­
plir los preceptos que voy apuntando, si tratase este 
asunto, de suyo delicado. 

Sólo añadiré, para terminar, que el que no sabe con­
seguir amistades sinceras y conservarlas, difícilmente 
logrará disfrutar los goces de la familia, porque care­
ce de las condiciones indispensables para alcanzarlos. 

L a amistad es la forma social del amor que informa 
y conserva la familia. Para ser buen amigo es preciso 
ser antes buen padre, buen esposo y buen hijo. 

(Se continuará.) J U A N D E L u z 

Las letras y libranzas para pago de suscriciones, se 
enviarán á la orden del Administrador de L A U L T I M A 
M O D A . 

C O N F E R E N C I A S D E L D O C T O R 
TINTES PAKA E L CABELLO 

Muy á menudo recibe nuestra querida Secretaria 
cartas en las que le preguntan cuáles son los mejores 
tintes que deben emplearse para los cabellos. A su 
vez me ha preguntado con insistencia, y deseoso de 
complacerla, al mismo tiempo que á las lectoras inte­
resadas en el asunto, he hecho algunas investigacio­
nes y voy á referir el resultado de ellas; advirtiendo 
que las fórmulns que reproduzco están tomadas de 
las célebres obras de los químicos Hebra, Kaposi y 
Brocq, porque, lo diré francamente, mi incompetencia 
personal en este capítulo es de las más completas. 

He aquí dos fórmulas para obtener el tinte negro: 

1. a 

Nitrato de plata 1 gramos. 
Carbonato de amoniaco 1,50 > 
Ungüento emoliente 30 » 

2. a 

Nitrato de plata 8 gramos, 
Crémor tártaro 8 » 
Amoniaco acuoso 15 » 
Ajenjo 15 > 

Antes de emplearlo se jabonan los cabellos y se los 
deja secar una hora lo menos. 

Después de su aplicación se lava el cutis con agua 
salada, para impedir que se ennegrezca. 

Tercer procedimiento, mejor que los precedentes. 
Frotar los cabellos con un cepillo impregnado en el 
líquido A. 

LÍQUIDO A 
Nitrato de plata 5 gramos. 
Agua destilada 5 — 

Después hacer la misma operación con otro cepillo 
impregnado en el líquido B. 

LÍQUIDO n 
Ácido pirogálico 3 gramos. 
Agua destilada 40 — 
Espíritu de vino debilitado 3 — 

Como ven las lectoras, todos estos tintes contienen 
nitrato de plata y son de los más inofensivos. Pero 
hay otras varias fórmulas, en las que entran el plomo 
y el mercurio, y los tintes que producen son en extre­
mo peligrosos. 

Para obtener el matiz castaño puede emplearse el 
siguiente tinte: 
Jugo de corteza verde de nogal 10 gramos. 
Alcohol de 60 grados 9 — 

Se dejan en infusión ocho días y se frotan los cabe­
llos con un cepillo impregnado en dicho líquido, te­
niendo cuidado de lavarlos antes con una solución de 
carbonato de potasa. 

Veamos ahora cómo se consigue el matiz rubio. E l 
procedimiento más usual es el agua oxigenada, que 
tiene el inconveniente de deteriorar los cabellos. Tam­
bién puede emplearse el tinte de raíz de ruibarbo. 
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Se cuecen 150 gramos de ruibarbo e*- -tedio litro 
de vino blanco, hasta que se reduce á la mitad: se fil­
tra, se impregnan los cabellos con este líquido, y se 
deja que se sequen. 

Con esto basta para obtener un color rubio de los 
más agradables. 

Por últ imo, mencionaremos el polvo de Henné , con 
el cual se obtienen á voluntad, según la dosis, matices 
desde el rubio más pálido hasta el rojo veneciano, 
que tan en boga está. 

DR. A L E G R E . 

Todos los cambios de residencia exigen un nuevo servi­
cio de fajas, y al anunciarlo se remitirán 25 céntimos 
como compensación del servicio que se inutiliza. 

A L A L U Z D E L A L A M P A R A 
Período de tregua.—Arreglando la casa.—Regalitos.—Capri­

chos de la moda.—Las uvas.—Las cadenas.—De tiendas.— 
E l lujo en los comercios.—Antaño y hogaño.—En el Real.— 
Otros teatros. 

Este período en que poco á poco las señoras van re­
gresando de sus expediciones, constituye una especie 
de tregua ó de reposo en la vida animada del gran 
mundo. No han comenzado todavía las grandes comi­
das; no hay recepciones vespertinas, n i nocturnas, no 
a « hacen visitas, como no sean de confianza y sólo para 
ir al teatro se sale de noche, y se hace, como dicen 
nuestros vecinos, un poco de toilette. 

Este período de tiempo es, sin embargo, muy gra­
to: después de haber pasado algunos meses en los 
cuartos alquilados de los hoteles, es muy agradable 
encerrarse en la casa propia, arreglar los objetos á los 
cuales va unido un ínt imo recuerdo, colocar los que 
se han adquirido en la expedición y preparar así el 
nidito del invierno. 

Una de las costumbres actuales consiste en traer de 
las expediciones veraniegas regalitos para los amigos, 
y es en verdad delicado decir á las personas que se 
quieren:—|Mira corno he pensado en ti! Estos regalos 
que no son objetos de mucho valor, consisten, bien en 
una especialidad de los países que se han visitado, 
bien en un capricho de la moda. Este año le ha ¿lado 
á esta veleidosa señora por la uva, y se ha aficionado 
a los racimos como una bacante de los tiempos pa­
ganos. 

L a mesa se adorna preferentemente con guirnaldas 
de pámpanos; racimos penden de la lámpara del co­
medor, y con un grupo de dos á tres uvas se for­
man pendientes, imperdibles, dijes para el reloj ó para 
'a pulsera, alfileres de corbata, multitud de objetos, 
en fin. 

Hay uvas de ámbar , como las que madura el sol de 
Andalucía, y encierran en su seno el delicioso néctar 
de Jerez, que lleva con su fuego calor á las ateridas 
Penas de los hijos del Norte; hay uvas de granate, co­
no las que producen el vino exquisito de la Gironda, 
y uvas de cristal que parecen grandes gotas de rocío. 

Los alfileres más elegantes están formados por dos 
ó tres uvas pequeñas y transparentes,1 adornadas con 
hojas de viña de plata y unidas por un tronquito de 
oro. Esto es lo que constituye el dije de novedad. 

Otro de los caprichos que ha tenido la moda este 
otoño ha sido volver á conceder su favor á aquellas 
largas cadenas de oro que, pendientes del cuello, lle­
vaban nuestras abuelas. 

Hace dos años volvieron eje París nuestras elegan­
tes con anchas cintas de moiVe-negro para colgar el 
reloj á los dijes: la cinta ha sido sustituida ahora con 
la larga cadena de oro, y entre éstas las más chic son 
' a s que tienen de trecho en trecho perlas, que las dan 
el aspecto de los dieces de un rosario. Estas cadenas 
se llevan con todos los trajes, lo mismo con el senci­
llo de por la mañana que con el elegante de por la 
loche, y no se quitan n i aun cuando se lleve un rico 
collar. Conque ya lo sabéis, bellas lectoras; registrad 
e n los cajones de vuestras abuelas, y de seguro que 
bailaréis alguna de esas largas cadenas que ellas usa-
r on, con los cuellecitos de encaje y con la miniatura 
de su respetable esposo. 

Una de las ocupaciones de estos días de tregua es 
s al i r de tiendas. Es verdaderamente notable lo que ha 
adelantado el comercio madrileño; y si levantaran la 
cabeza nuestras respetables antepasadas, las que com­
praban el raso y las cintas en las tiendas de los porta­
les de Santa Cruz, las blondas en la calle del Carmen, 
las ropas blancas en la calle de Postas y los géneros 
de punto en la de la Montera, no conocerían los sun­
tuosos establecimientos en que se han convertido 
aquellas modestas tiendecitas de otros tiempos con su 
mostrador de pino, sus sillas de Vitoria y sus felpudos 
en el suelo. 

Ahora oro, molduras, pinturas delicadas por todas 
Partes; los escaparates parecen anaqueles de una Expo­
sición, y hay muchos comercios en Madrid que no 
tienen que envidiar nada ni en ornamentación, ni en 
artículos, á l o s del extranjero. 

Un paseo por las calles céntricas es como la visita 
comercio y de 

decía: «el buen 
relegada, y con 

r azón al olvido, y hoy lo bueno, para venderlo, hay 
que exponerlo artísticamente á fin de que luzca todo 

su méri to y que ejerza en el comprador algo de 
seducción. L o que es verdaderamente asombroso es 
cómo este comercio de Madrid se sostiene; pues los 
que más pueden comprar, hacen en el extranjero sus 
grandes gastos. 

Sin embargo, los establecimientos despliegan cada 
vez más lujo y lucen cosas más ricas y más delicadas 
en sus escaparates' Y o , que aunque tengo alguna afi­
ción á las cosas del pasado, no 60y todavía tan viejo 
(y en buena hora lo diga) como mi cualidad de abate 
y mis gustos parecen indicar, recuerdo que cuando 
era muchacho me llevaba mi madre (Dios la tenga en 
descanso) á la tienda de Samarat, en la Red de San 
Luis , frente á la fuente que hoy está en el Retiro, 
para comprarme la ropa de punto que necesitaba para 
el invierno. 

Aquella tiendecita estrecha, pequeña, oscura, y 
aquel señor catalán con gorro de terciopelo y chaleco 
de cuadros, han quedado en mi memoria como el tipo 
de la tienda antigua y del antiguo comerciante de 
Madrid. 

L a primera tienda lujosa que se instaló fué, si no 
me es infiel la memoria, la de Casuso, en la calle de 
la Montera; luego llamaron la atención las instalacio­
nes de la Compañía Colonial y de algunas confiterías 
y joyerías como la de Samper, en la calle del Carmen, 
y luego poco á poco el lujo se ha ido extendiendo 
hasta llegar al grado que hoy tiene. 

E n los palcos del Real van haciendo su presenta­
ción las recién llegadas. Noches pasadas se presentó 
en su habitual entresuelo de encima de la puerta cen­
tral de las butacas la marquesa de la Laguna, con sus 
hijas. L a distinguida dama, que no está ahora afligida 
por ningún luto riguroso, volverá este año á ser la 
alegría de los salones de Madrid. 

U n palco muy brillante, todas las noches de turno 
par, es la platea de la señora de Cánovas del Castillo, 
esposa del presidente del Consejo de ministros, que 
va elegante, escotada, como iban siempre las señoras 
en los buenos tiempos del teatro Real. 

Y a han oído todos los turnos el Otello; pero la últi­
ma ópera de Verdi no acaba de entrar por completo 
en el público, y sólo el cuarto acto es el que conmue­
ve, alcanzando en él una justa ovación, todas las no­
ches, la señora Tetrazzini. 

E n la Princesa, que está brillante las noches de pri­
mer turno especialmente, ha lucido María Tubau su 
talento en Divorgons, y se prepara Francillón. 

L a Comedia nos ha dado á conocer otra obra de 
Sardou, traducida al castellano, Les ganadles, que ha 
sido bautizada en español con el título de Los estacio­
narios. L a obra ha sido admirablemente representada 
por la Compañía del Sr. Mario, y á esto deberá el con­
tinuar algunos días en los carteles. 

E l Español abrirá sus puertas con El Vergonzoso en 
Palacio, al que seguirá el Don Juan Tenorio, y des­
pués el estreno de un drama, original del Sr. Fernán­
dez Bremón, y otro de D. Joaquín Dicenta. 

De libros, nada nuevo. 
E L A B A T E . 

A toda reclamación ó renovación de suscrición debe 
acompañar el número de orden de la señora suscritora. 
Por lo menos deberá indicarse el punto de residencia. 

PREGUNTAS Y RESPUESTA» 
E. de M., Cartagena.—Tiene usted los mismos dere­

chos que todas las demás suscritoras, y con mucho 
gusto complaceré á usted en cuanto me sea posible.— 
No hay inconveniente en que el paquete de algodones 
ingleses conste de madejas de distintos colores, y pue­
de usted enviar su importe en sellos de franqueo, cer­
tificando la carta; medio casi seguro de que éstos lle­
guen á nuestra Administración. 

18 de Abril.—Yo también confío en que continuará 
usted favoreciéndome con su grata correspondencia.— 
Transmito á Salvi su encargo, y t ra taré de que se cum­
pla según sus deseos. 

M. de J.—Agradezco á usted mucho las líneas que 
me dedica; pero no acepto sus excusas, por juzgarlas 
de todo punto innGcesarias, aunque sean, como son, 
en extremo bondadosas. 

Perla Negra.—El Administrador me dice que con­
testó á su penúlt ima carta.—La natural perspicacia 
que posee usted no la ha engañado. Efectivamente, á 
esos usos está destinado: 8 pesetas sin el porte. 

Sampaguita.— He recibido la triple esquela en que 
me da parte de su efectuado enlace, y deseo á usted 
todo género de felicidades en su nuevo estado.—Por 
cierto que las esquelas han sido muy de mi agrado 
por la elegancia .y novedad de su forma, estrictamen­
te ajustadas á los preceptos de la Moda. 

T. E. L. S. (?.—Se le puede facilitar á usted á vuel­
ta de correo. Como los patrones de que se compone 
una canastilla para recién nacido están cortados to­
dos á las mismas medidas, pedimos á Par ís varios á 
un tiempo, á fin de poder tener siempre algunos de 
repuesto y atender á los pedidos con mayor rapidez. 

Qalatea.—Use usted la Crema de la Meca, y es casi 
seguro que desaparecerán por completo.—Esas cha­
quetas seguirán usándose durante el invierno, aunque 
no tanto como en años anteriores.—Se cumple en­
viando una tarjeta. 

Oropéndola.—Efectivamente,. ha estado usted mu­
cho tiempo sin escribirme, y ya empezaba á temer 
qqe se hubiera usted olvidado de m i humilde perso­
nalidad; pero veo con mucho gusto lo infundado de 
mis suposiciones, y estoy á usted sumamente recono­
cida.—El grabado 23 del núm, 141 de nuestro sema­
nario puede muy bien servir de modelo para el traje 
de la poll i ta.—El traje que para usted proyecta, ¿es 
de diario ó para vestir? - Si usted quiere hacerse un 
abrigo elegante, recomiendo á usted la chaqueta no­
vedad que apareció en la plana del centro del núme­
ro 143, Por lo que se refiere al sombrero, ningún mo­
delo lleva mejor impreso el sello de distinción y alta 
novedad que el que representa el figurín-acuarela que 
se repartió con el núm. 141.—Las cortinas" que usted 
indica no han dejado de usarse;.pero si no son de-su 
agrado, puede usted elegirlas de -.unafina cretona ra­
meada, que haga juego con los demás muebles de la 
habitación. 

Mariquit Dalaga.—Muy indulgente es usted en sus 
juicios, y la bondad de su carácter la hacen encontrar 
mérito en lo que sólo es deseo de ser útil y agrada­
ble.—El abrigo número 1 puede usted usarlo refor­
mando únicamente las mangas. E l núm. 2 es de más 
difícil arreglo; pero como es negro, disimula más, y 
no hay mal en que lo use usted para mañana y noche, 
aunque su forma no sea muy moderna.—Supongo que 
alude usted á las teclas del piano, y en este caso no 
debe usted vacilar en limpiarlas con una franelita im--
pregnada en alcohol, secándolas á continuación con 
otra franelita seca.—Acepto gustosísima. 

P. S.—Hemos pedido "dos veces'el'catálogo en cues­
tión, sin obtener contestación alguna. Si usted quiere, 
puede hacerlo á su vez directamente, y quizás consiga 
un resultado más satisfactorio. 

Una rubia granadina— Ante todo, mi l gracias por 
su exquisita galantería.—Creo, 1 como usted, que el 
abrigo no puede pasarse sin reforma. Muy en breve 
ofreceremos á las señoras suscritoras varios modelos 
de abrigo de última novedad; y si usted puede espe­
rar, será mejor, porque con un modelo el trabajo se 
simplifica mucho. No dejaré de indicar á usted el mo­
delo que me parezca más á propósito. 

Manolita.—El tul, lo mismo'que la gasa, no resisten 
lavado de ningún género, y considero imposible de­
volver á un velo de dichas clases su perdida frescura. 
Participo de su opinión acerca de ese autor, y felicito 
á usted por sus vastos conocimientos en litera­
tura. 

Tres asturianas.—Supongo en su poder el encar-
guito. Sin duda por olvido ha dejado usted de indi­
carme á qué clase de guarniciones' antiguas alude, y 
si éstas son bordadas ó de encaje. E l ancho ordinario 
es de 10 á 15 centímetros.—Tomo nota de su petición.'— 
Deseche usted su pena, pues e s t á ' u s t ed equivocada 
en sus apreciaciones. •. 

Pensamiento de Canarias.—Gracias, mi buena ami­
ga, por su amable y cariñosa carta. Aplaudo con entu­
siasmo los buenos propósitos de sus hijos y puede us­
ted decirles en mi nombre que los veré realizados con 
gran satisfacción.—Lo que á su hermana de usted su­
cede debe consistir en que las soluciones llegan á 
nuestras manos con algún retraso; pero de todos mo­
dos trataremos de que quede complacida.—Compren­
diendo sus vivos deseos de poseer la novela que tanto 
la interesa, me apresuré á enviársela , .y supongo,que 
ya estará en su poder, porque dispuse que certificaran 
el envío. 

Mariposa.—El elixir dentífrico de la perfumería 
Marcial, es inmejorable bajo todos conceptos. Su base 
principal son los berros, y nadie ignora que esta plan­
ta reúne cualidades verdaderamente excepcionales, 
empleándose con éxito seguro en la curación de las en­
fermedades de la boca. Por esta razón no vacilo en 
recomendar á usted con la mayor eficacia este precio­
so elixir, en la completa seguridad de que me dará us­
ted las gracias.—El color gris hierro es muy á propó­
sito para ese traje, y tanto la forma como el adorno 
que usted ha elegido son muy de mi agrado. 

J. H. E. V.—Un gorrito de encaje ó una diminuta 
camisa bordada serán recibidos con mucho agrado 
por su íntima amiga. No siendo usted la madrina del 
niño, no está obligada á hacerle regalo alguno; pero 
como quiere usted obsequiar á su amiga con un re­
cuerdo, nada hay tan adecuado como un objeto aná­
logo á los que anteriormente he citado. 

A una admiradora de Eiffel.—Sufrecuente corres­
pondencia no puede menos do serme agradable.—No 
debe usted hacer la menor alusión del asunto en pú­
blico, porque esto no dejaría de originarle serios 
disgustos. — Nunca me cansaré de recomendar el color 
blanco, cuando se trata de vestir con cierta elegancia 
á los niños pequeños .—Sí, señora; las tiras de'piel de 
armiño ó pluma están muy de moda para adornar los 
trajecitos y abrigos de los pequeñuelos. 

X Y. y Z.~ Puede usted honrar con su visita nues­
tra Administración en las horas quein dica el anuncio, 
y ver por sí misma el piano que está desventa. Por mi 
parte sólo puedo decir á usted que dicho piano es 
muy á propósito para estudio, y que sú 'precio es ex­
cesivamente módico .—En el Ca>net\áe Clementina 
que apareció en el número pasado, encontrará usted 
cuantas noticias necesita acerca del calzado de no­
vedad. 
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F. T.—El seudónimo que me propone usted está ya 
elegido.—Si es usted dichosa á tan poca costa, cuente 
usted desde luego con mi sincera amistad. Tanto el 
carácter que su carta revela, como el retrato en ella 
trazado, han logrado captarse todas mis simpatías; así 
es que si en algo puedo ser á usted útil, tendré una 
verdadera satisfacción.—No me extraña lo que á usted 
sucede, pues es el agua, y no el vino de quina, lo que 
se emplea para fortalecer el cabello.— Participo de su 
opinión respecto al abrigo,—En el pasado número 
apareció un modelo de sobretodo que puede servirla 
para copiar; y si éste no le gusta, indicaré á usted otro 
de forma diferente.—He preguntado en la Adminis­
tración los precios de la publicidad en la sección que 
usted indica, y me han dicho que es una peseta la 
línea. 

Angloamericana. —Pronto remitiremos á América 
los prospectos para el año de 1891, y quedará satisfe­
cha su amable curiosidad.—Ya sé que tenemos en Nue­
va York muchas suscritoras, y mayor número aún en 
los Estados hispanoamericanos.—La distancia no im­
pide que yo estime á nuestras favorecedoras de allen­
de los mares, y desee ocasiones de complacerlas. 

L A S K C B K T A B I A . 

La Administración de LA. U L T I M A M O D A tiene el ma­
yor gusto en evacuar cuantos encargos se sirvan hacerle 
las señoras suscritoras.—Estas deberán enviar el im­
porte de los artículos que deseen, al hacer el pedido. 

E L R E G A L O D E E S T E N U M E R O 
Publicamos hace tiempo una Hoja de patrones re­

ducidos á la décima parte de su tamaño natural, y 
desde entonces muchas de nuestras constantes favore­
cedoras nos han pedido que repitiéramos este nuevo 
sistema, sumamente fácil, puesto que se reduce á mul­
tiplicar por diez las medidas que aparecen en peque­
ño.—Hoy ofrecemos seis modelos de últ ima novedad 
en la misma forma. Las diferentes piezas de cada 
prenda aparecen reducidas á la décima parte. Aumen­
tando sus dimensiones diez veces, cosa sencilla de eje­

cutar con el centímetro, se producen seis patrones com 
pletos de tamaño natural. • En el dorso de la misma 
dioja publicamos, como de costumbre, los siguientes 
Hbujos para bordar, trazados por nuestro distinguido 
colaborador D. Manuel Salvi.—Número 1. Continua­
ción del abecedario para marcar sábanas de lujo.—2. 
Nombre de Casta para pañuelos.—3. Nombre de An­
dera para bordar en almohadas.—4 y 5. Cifra y enlace 
pura pañuelos de diario.—6. Escudo con enlace R. N. 
para bordar con hilo filipino en almohadas.—7. Nom­
bre de Fudosia para bordar pañuelos.—8 y 9. Nombres 
de Amparo y Federico para bordar en almohadas de 
debajo. 

BUEN JABÓN 
Desde el día en que lo he usado, 

á los demás antepongo 
el jabón tan celebrado 
De los Principes del Congo. 

Jabonería Víctor Valssior: París. 

R E C L A M A C I O N E S 
Esta semana ha aumentado la epidemia de los afi­

cionados á lo ajeno.—Han dejado de recibir el perió­
dico una suscritora de Las .Regueras, otra de Vigo, 
otra de Alhama de Granada, otra de Vélez Málaga, 
otra de Parga, otra de Sama de Langreo, otra de Abla, 
otra de Zamora y otra de Bilbao.—A una suscritora 
de Barcarrota hemos tenido que remitirle tres veces 
los números lo8 y 139, y dos el 144.—Una señora de 
Linares, por cierto muy inteligente y activa, ha logra­
do averiguar que los números que le faltan á menudo 
se pierden desde la estación de Vadollano á la de L i ­
nares. También ha observado que entre las numerosas 
suscritoras que tenemos en dicha población, ella es la 
preferida por los aficionados á leer gralis, puesto que 
sus amigas lo reciben cor puntualidad. Sirvan estos 
datos al señor director de Comunicaciones para saber 

dónde puede emplear su inteligente iniciativa y su 
buen deseo de evitar que cometan faltas, y hasta peca­
dos, los funcionarios que se hallan á sus órdenes. 

CRÓNICA TRISTE 
Siguen sin dar señales de vida y sin pagar sus dé­

bitos: 
D. Claudino Pita, de Betanzos. 
D. Gregorio Alonso Lucas, de Zamora. 
D. Antonio Sintes, de Mahón. 
D. Ignacio Jane, de Tarragona. 
D. Antonio Navarrete, de Azuaga. 
D. Luis Ibáfiez, de Torrevieja. 
D. Manuel Rosas, de L a Unión. 
Tomen buena nota las lectoras para no suscribirse 

en sus Centros, y los editores para que no vean per­
judicados sus intereses. .. \ 

MEMENTO 
BUENA OCASIÓN.—Se vende muy barato un piano ver 

tical, á propósito para estudio. Puedo verse en la Adminis 
tración de L A U L T I M A M O D A , Claudio Coello, 13, bajo, de 
diez á cuatro, los días no feriados. 

T !> TTIt lmü TUTnrla Número suelto, servido por loa 
l i d U l U U i l d M U U a . Centros de susoriolón, *££> cénti­

mos. Susorlolones dlra tas.—Kn la Península: tres meses, 3 pe­
setas. Seis, o. Un ano, l ü . Por comisionado, S U céntimos más 
cada trimestre.—Cuba y Puerto Rico: Un alio, ü , S ü pesos 
oro.—Filipinas: Q p. 1.—Portugal: seis meses, i « J O o reís. Un 
ano, S O U O . 

N o n A g e n t e s e x c l u s i v o s d e L A CTI.TIHA M O D A : 
(Jaba, 1>. J u a n J u l l , H a b a n a ; G n F u e r t o f t l co , " L a 
P r o p a g a n d a L i t e r a r i a » ; e n flexlro, l o s s e n u r e s J . 
B a l l e s e a y C o m p a ñ í a ; e n B u e n o s A i r e s , d o n m a r e e -
l i n o B o r d o y ; e n l a R e p ú b l i c a d e l U r u g u a y , d o n 
F r a n c i s c o A r r o y o ; en V e n e s u e l a , l o s Sres . U r a e l l s 
h e r m a n o s ; e n e l JEcuado r , o . P e d r o J a n e r ; e n Bu> 
c a r a m a n g a , l o s Sres . C a l d e r ó n y L a m a s ; e n 6 a a « 
t é m a l a . JU. A n t o n i o Pa r t e j r a s y e n P o r t u g a l , S i l ' 
d ó e s y C.» 

Reservados los dereohos de propiedad artística y literaria. 

Imprenta de i£. Bnbiflos, plaza de la Paja. 7 bis. 

GRANDES ALMACENES DEL 

Printemps 
NOVEDADES 

Remítese gratis y franco 
el Catálogo general ilustrado, en 
lengua española ó francesa, encer­
rando los nuevos modelos para la 
ESTACIÓN de I N V I E R N O , á q u i e n 
le Dída á 

i» 
le pida & 

MHI. JULES JALUZOT&C 
P A R I S 

Se remiten Igualmente libres de 
franqueo las muestras de los tejidos 
que componen nuestros Inmensos sur­
tidos, pero especiflquense las clases y 
precios. 

Expedic iones á todos los Países del Mundo 
El Catálogo indica las condiciones de 

envíos francos de portes y aduanas. 

Casas de Reexpedición: 
En M a d r i d : Plaza del Angel, Í2 -

intl'i-dehi — I rún • - P o r t - B o u 
— H e n d a y e — C e r b é r e . 
Estas casas lian sido creadas para 

facilitar y acelerar la reexpedición de 
nuestros envíos que llegan á su des­
tino sin que el cliente tenga que ocu­
parse de nada. 
Correspondencia en todas Lenguas 

PERFUMERIA ÜE CANDOR 
De M. Félli Maiiüut, anímico 

Polvos de Candor (Blanco, Rosa y Bachel). 
Precio en Madrid, en nuestra Administra-
cion: 4 pesetas caja. 

Pomaoa de Candor; en Madrid, 10 pesetas 
el bote. 

Agua dentífrica de Candor. £ 1 frasco pe­
queño, 2,50 pesetas en Madrid. £ 1 frasco 
aranao: i pesetas. 

Agua de Lavanda de Candor. E l frasco: 
2,bo pesetas en Madrid. 

Agua de ron y quina, para fortalecer el ca­
bello. Jal frasco: 3 peseras en Madrid. 

Jabón de Candor. La pastilla, 1 peseta en 
Madrid. 

Extractos concentrados. £1 frasquito ele­
gantemente preparado: 2,50 pesetas en Ma­
drid. 

La Administración de L A U L T I M A MODA 
se encarga de remitir á sus suscritoras de 
provincias los anteriores productos, corrien­
do á cuenta de las mismas los gastos de por­
te, y 0,25 pesetas por cada pedido, por gas­
tos de embalaje. 

CREMA DE L A MEGA 
Dusser , Inventor, 

Conserva la pureza y la frescura del cutis, 
le blanquea discretamente y hace desaparecer 
todas las pequeñas imperfecciones.—ne ven­
de en la Administración de L A U L T I M A 
MODA, al precio de 5 pesetas. 

Agenta de publloldad da <La Ú l t i m a Moda» en 
¿ l á m a n l a : H Elalar.—Hamburoo. 
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E s t u d i o m é d i c o d e l a d i f t e r i a y s u 
t r a t a m i e n t o m a s eucaz.— U n tomo en 4.° 
de 100 páginas: 2 pesetas ejemplar en las princi­
pales librerías. 

R e t a z o s médicos.—¿Colección de apuntes 
é instrucciones populares fisioíógico-higiónicos.) 
Un tomo en 4.» de 60 páginas: 1 peseta ejemplar. 

H i g i e n e de l a Infunda.—(Instrucciones 
populares á las madres de familia.) Un tomo 
en4." de 87 páginas: i,f>o pesetas ejemplar. 

Estas tres obras, originales dcD. Manuel Corral 
y Mairá, nuestro colaborador, pueden adquirirlas 
las suscritoras de JLa U l t i m a M o d a , juntas ó 
separadas, como obsequio especial, por la mitad 
del precio marcado, remitiendo el pedido, acom­
pañado del importe en sellos do franqueo, al au­
tor, médico-cirujano de Talavera la Real, en la 
provincia de Badajoz. 

D ODA JAS PABA SACAB PATBONiCS.-
-"Precio en Madrid: 1,25 pesetas. 

En provincias, incluido porte y oertifioado, 2 
pesetas. Diríjanse los pedidos á la Administra­
ción de L A U L T I M A M O D A . 

FLORA POLVO DE GROLICH 
E l más magnifico y de más espléndido 

efecto, premiado en París, 1889, con la me­
dalla de oro. Ningún otro producto puede 
exhibir un resultado tan honorífico Se reco­
mienda al precio de 1,50 o 2,50 pesetas. 

/ . Qrolich, Bruun, Austria. 
Se vende en Madrid, en la farmacia de 

J. M. Moreno, calle Mayor, núm. 93, y en 
la Perfumería inglesa, Carrera de San Jo-
rónimo, núm. 3.—En Barcelona, en la dro­
guería de Vincente Ferrar y Compañía, plaza. 
Moneada, num. i , y en la Perfumería Labont 
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PERFUMfeRÍA HIGIÉNICA DE MARTÍAI 
T a r i s . 

D E N T Í F R I C O S i C O N B Í S E L E BERRO 
Propiedad exoluslva de la casa Martlal. 

Elixir dentífrico. Precios en Madrid: 4 pe 
setas el franco grande, 3 ol mediano, 1,50 e 
pequeño. 

Pasta dentífrica. En Madrid: 1 peseta. 
Polvos dentífricos. La caja en Madrid 

1,50 pesetas. 
La Administración de L A Ú L T I M A MODJ 

remite á sus suscritoras de provincias esto 
acreditados específicos, corriondo á cuenta d 
las mismas los gastos do porte. 

-'-'salón, en un acto, por Juan de Luz.—Pre< 
una peseta.—Pídase a 1» Administración de 
ULTIMA M O D A . 

Ayuntamiento de Madrid




